
Crítica de libros 

ÜROZ EZCURRA,Javier: La última esperanza. En torno al filósofo Ernsr Bloch v otras re­
flexiones. Publicaciones de la Universidad de Deusto, Bilbao, 1989. 172 pp. 

El profesor Javier Oroz nos brinda, en este libro, una juiciosa y oportuna reflexión 
sobre el tema de la esperanza. Siempre desde un punto de vista antropológico-filosófico 
(no propiamente teológico). 

La primera parte trata de iluminar la problemática de la esperanza desde diferentes 
ángulos, para hacer notar su fundamento e implicaciones. Todas las cuestiones que, su­
cesivamente, enjuicia y valora cumplen entre sí una secuencia complementaria fácil­
mente constatable, aunque no vayan glosadas de forma sistemática. La naturaleza misma 
del tema ofrece una amplia gama de perspectivas por su carácter impreciso (pasión) y, a 
la vez, íntimo, personal y rebosante de sugerencias para la imaginación creativa. 

La segunda parte es una exposición crítica de la doctrina del filósofo Ernst Bloch, el 
marxista que ha hecho resonar su voz de profeta en todos los rincones de Occidente, 
convocando a los hombres y a los pueblos a una tarea de optimismo expectante. Yo re­
saltaría la claridad y precisión de esta segunda parte, donde aparece la visión utópica de 
Ernst Bloch en una síntesis altamente lograda. 

Pienso que la tesis fundamental de este libro es mostrar cómo la esperanza es la úl­
tima palabra de la «sabiduría• humana. Nuestro mundo está «agotado de razones•, que 
nos han enfilado por mil caminos y otras mil zozobras. Pero nuestra tarea debe compen­
diarse en aprender a esperar. Porque el universo no «es todo Jo que es el caso•. El uni­
verso está cargado de posibilidades futuras. El presente no es fruto o desarrollo del pa­
sado (pensar griego), sino más bien anticipo y promesa de un futuro que lo superará 
ampliamente (utopía). Según esto, al hombre (y al mundo) ya no se le define en térmi­
nos de esencia o de sustancia, sino en términos de posibilidad abierta cuya referencia úl­
tima se oculta en la lejanía del futuro. 

La esperanza no es «visión objetiva de la realidad»: es adhesión a una plenitud futura 
cuyos destellos corroboran nuestra firmeza presente. 

Difícil, aventurada y audaz sabiduría, asediada de todas partes por la tentación del 
desánimo y el riesgo del abandono pero iluminada también utópicamente, por la clari­
dad que se adivina más allá de todas las tinieblas. 

Feiicito al profesor Javier Oroz, de la Universidad de Deusto, por su valiosa aporta­
ción a este tema tan poco estudiado desde el punto de vista antropológico-filosófico. 

L. P.
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ABELLAN,José Luis: Historia "flica del pe1ua111imto eipa1iol. 5, La triJis co11temporrinta (1875-
1936). !, La Restauración canovúta (1875-1897). 11, Fin de 1iglo, Modm1iJ1T10, Gmtración 
del 98 (1898-1913). Espasa Calpe. Madrid, 1989. 2 vols. de )99 y 370 pp., res­
pectivamente. 

Cuando en 1979 apareció el primer volumen de la Historia cTftica d.el pcmamimto eipa­
ñol, de J.L. Abellán, todos se apresuraron a. desea car la �normc e ingente carea que sobre 
sus espaldas asumía el aucor y el espíritu un canco quijotesco que Je animaba, dada la es­
casez de estudios de este cipo en nuestro país. Pero a la vez se dudaba también de la feliz 
culminación de la empresa, quizá pensando, no sin malicia, que el agoramicnro y la in­
comprensión haría mella en el espíritu optimista del auror y éste no rendria más reme­
dio que abandonar el rrabajo a. medio camino. Aforcunadameace no ha sucedido así, y 
doce años después podemos decir que ese¡¡ obra monumental, a punro ya de colocar elji­
niJ coronar opus, cscá comenzando a d:tr los frucos historiográficos y los desarrollos temá­
ticos que llevaba imp!Icicos en su origen. 

A lo largo de 1989 han aparecido dos volúmenes del como V y úlrimo (del que sólo 
resca un tercer volumen) que está dedicado al análisis de la crisis contemporánea, enten­
diendo por tal el período que va desde la restauración borbónica (1875) hasta la guerra 
civil (1936). 

El primero de ellos comprende la restauración canovista (1875-1897), que es el pe­
ríodo de implimración y arraigo de un positivismo que opera como ideología de la nueva 
clase social dominanre: una burguesía conservadora que, gracias a una incipiente indus­
rrialización, iniciará el despegue económico. Pero al desarrollo de esca menralidad posi­
tiva va a contribuir poderosamente el krausismo, un krausismo evolucionado (lo que 
quiere decir depurado de su vieja raíz idealista) en el que tienen un papel desracado, en 
esta primera hora, Nicolás Salmerón y U. González Serrano. Ambos, junco con Giner, 
Posad:t, Sales y Ferré, y ouos de menor imporrancia, constituyen lo más granado del 
Krausopositivismo, nombre con el que se designa la tendencia filosófica q_uc pretende 
annoniz:u: lo que en principio son dos concepciones opuestas: la especulación y la cxpc· 
ciencia. la importancia de escos aucorcs radica en haber sabido ad:tpra.rse a la evolución 
cienrífica, apoyándose en el positivismo y superando l.a meraffsica idealista heredada de 
Kuuse, así como en haber coadyuvado a la incroducción de las ciencias sociales en Es­
paña, que tienen en ellos a sus primeros expositores y divulgadores. Abdl:ín dedic.a una 
atención especialisima al krausoposlrivismo, al que considera la filosofía inscirucionisra
por antonomasia. 

Pero hay en csce volumen también orros capítulos muy sugerences. Así, los dedica­
dos a la institución Libre de Enseñanza y sus memores Giner y Cossío, o al desarrollo 
del espíriru insticucionista a través de la Ju nea para Ampliación de Estudios, la Residen­
cia de Estudiantes y el Inscicuro-Escuela; al problema de la ciencia española y a la labor 
hisroriográfica de Menéndez Pelayo; al regeneracionismo de Cosca o al tradicionalismo 
más o menos incegrisca de Orá y Lara, Zefcrino González y Vázquez de Mella. Mención 
especial merece, a mi entender, el 01pículo dedicado a la teosofía y a la figura de Mario 
Roso de Luna, fclizmencc recuperada eo la actualidad para nuesc.ra historia culrural gra· 
cias a la labor de Esteban Cortijo. 

El segundo volumen parce de la crisis de fin de siglo y analiza dos movimientos para­
lelos y de peculiaridades específicas muy acusadas: el modernismo y la generación del 98. 
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Estudiados ambos, hasra la saciedad, desde el punto de visea literario, no ha sido co­
rriente hacerlo desde el filosófico, y en ello radica el mayor acierto de Abellán, que ha 
sabido encuadrarlos de manera sugestiva y rigurosa en nuestra historia filosófica. 

Respecto del modernismo hay que señalar su labor conceptual que le ha llevado a 
una precisa definición del rérmino, al estudio de sus variedades y al establecimiento de 
sus orígenes; un modernismo que se define por su carácter de reacción y de rebeldía: re­
beldía esrérica contra el realimo y el naruralismo, rebeldía filosófica contra el positi­
vismo y rebeldía social contra el conformismo burgués. También se estudian las relacio­
nes del modernismo con el noucmtisme y el T1QVecmtismo catalán, exponiénJose d ¡x:nsamíenco 
de Joan Maraga!I, Eugenio d'Ors y la Escuela de Barcelona Ooaquín Xirau). 

En cuanto a la generación del 98, no por más conocida son menos atractivas las pági­
cas de Abe!lán, pues ha sabido encontrar los aspectos más novedosos a través del sene­
quismo casricisra de Ganiver, la concepción trágica de Unamuno y la heterogeneidad 
ontológica del apócrifo machadiano. En resumen, y como se dice en la cubierta del libro, 
la visión de Abellán viene a ser como una Meditatio Hispaniae, donde se analizan las luces 
y las sombras de nuestra contemporaneidad. 

Antonio Jiménez García 

LUBAC, Henri de: La posteridad espiritual rk Joaquín de. Fiore. Vol. I: De Joaquín a Sche­
lling. Vol'. II: De Saint-Simon a nuestros días. Traducción de J. H. Martín de Xi­
meno. Ediciones Encuentro. Madrid, 1989. 406 y 478 pp. 

El debate en torno a Joaquín de Fiore no es mero asunto del pasado .. Henri de Lubac 
nos explica por qué esa tradición espiritual no ha dejado de influir sobre la cultura de 
Occidente hasta nuestros días. Su libro se estructura en dieciocho capítulos, una intro­
ducción, una conclusión, seis interesantes apéndices y un completo índice de nombres. 

El movimiento que desencadenó Joaquín de Fiore, un monje del siglo XII, cister­
ciense en principio y luego fundador de la orden de Fiore, pertenece a esa clase de fenó­
menos culturales que, si queremos capearlos en toda su riqueza, no se dejan reducir a 
una sola dimensión. Con su anuncio de una Edad del Espíritu hacía penetrar en Occi­
dente la idea de un progreso rápido, radical e irreversible dentro de la historia, es decir, 
el equivalente de lo que sería, en nuestro lenguaje, «la revolución•. Se podría hablar del 
joaquinismo original como de la «edad teológica de la revolución•. 

Su posteridad fue doble: exegética y espiritual. La primera ha interpretado •históri­
camente• las profecías de la Escritura, en especial las del Apocalipsis. La segunda, consti­
tuida por teólogos, profetas, filósofos, reformadores, revolucionarios, aventureros de 
toda especie, que de una u otra forma recogió la idea fundamental que Joaquín había sa­
cado de su exégesis bíblica (la de la tercera edad o edad del Espíritu), se ha ramificado y 
metamorfoseado a lo largo de los siglos hasta constituir hoy una cupida selva. La idea 
joaquinista, que ha sustituido la espera de la catástrofe final por la espera de una edad 
nueva en el mundo, no ha dejado de actuar desde el siglo XIII como un fermento en el 
interior y al margen de las Iglesias, incluso en el pensamiento secularizado o laicista. 
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La aportación esencial del abad de Fiore consiste en una ecología de la historia ba­
sada en una cierta hermenéutica, la cual le lleva a pensar que, según la Biblia, ya está pró­
xima la hora de una historia humana renovada. Su orden será precursora de la futura so­
ciedad. A partir de la joven abadía de Fiore, sin renegar de la esperanza del reino eeerno, 
otra esperanza se preparaba para invadir la Europa cristiana: la de un reino del Espíritu 
que pronto se iba a esrablccer en d áeropo. 

Por su •crasposíción de lo eterno a lo remporal•,Joaquín de Fiore aparece como un 
figura ú.nia ca la historia de la espiritualidad de la Edad Media. Pero su utopía seguía 
siendo medieval. Aquella sociedad de hombres espíricuales, amables y pacíficos, la iglesia 
de los perfecros y de los justos, pareda venida del fondo de los Ciclos. 

En la larga serie de sus metamorfosis, que Henri de Luba.c recorre a gr2JJdes rasgos, 
esca utopía quedará, sin embargo, frecue.nccmeme irreconocible. No raras veces se 
transformará ea su contrario. La obra del Espíriru Santo será considerada como algo 
que llegará por las fuerzas inmanentes del mundo, por la sola acción del hombre. En 
consecuencia, la historia de la posteridad espiritual de Joaquín de Fiore se convertirá, 
con gran frecuencia, en la historia de las traiciones a su pensamiento. 

Probablemente él mismo no tuvo una clara conciencia de la radical novedad que ha­
bía introducido en el seno de una tradición multisecular. No pudo prever la larga y mul­
riforme poseeridad que iba a engendrar en la Iglesia y basca fuera de ella o conrra ella. 
Aunque pensaba que su mensaje no era orra cosa que una •simple apliación orgánica y 
coherente de los principios tradicionales de la exégesis patrística,,, que llevaban a pensar 
que según la Biblia ya es-raba próxima la hora de una historia humana r.enovada, en reali­
dad introdujo un elemento no sólo nuevo, sino heterogfoeo. Su obra no es, pues ino­
ceace de las variadas definiciones concretas e interpretaciones que se harán de ella. Sería 
difícil dejar de reconocer reerospectivamente en sus escritos el germen de un •profundo 
espíritu subversivo•. 

Separado de Cristo, el Espíritu puede llegar a convertirse en cualquier cosa. El Dios 
trinieario de Joaquín de Fiore será reemplazado por el Progreso y por la Razón humana. 
De escc modo el esquema joaquinista de las eres edades sigue ejerciendo hasta nuestros 
días una especie �e atracción fascinante. 

Una de las formas más influyenres del joaquinismo ha sido y es la filosófica. Nota­
mos la presencia de las ideas que alumbró Joaquín de Flore ranto en la filosofía medieval 
como en la moderna y contemporánea. Desde san Buenaventur.a y sanro Tomás de 
Aquino hasra Ernst Bloch asisámos al apretado desfile de primeras figuras y de figuras 
secundarias relacionadas directa o indíreccamente con estas ideas: Alberto Magno, Ni­
colás de Cusa, Bohme, Descartes, Espinosa, Leibniz, Voltaire, Lessing, Herder, Kant, 
Fichte, Sainr-Simon, Cornee, Schelling, Hegel, Cousin, Schleiermacher, Feuerbach, 
Marx, Eogcls, Lame.nnais, Merlcau-Poqty, Garaudy, Soloviev, Unamuno, etc. 

Especialmenre intensa ha sido la inspiración, al menos indírecra, de Joaquín de Fiorc 
sobre las filosofüs o ideologías revolucionarias del siglo XIX y XX. No importa que su 
revolución baya sido cransfor.mada de ral modo que aparezc:i irreconocible. Lo impor­
tante es caer en la cuenca de que su herencia no es una docrriaa muerta, simple objero de 
curiosidad hiscório.. Bajo formas secularizadas, sigue inspirando muchas empresas 
filosóficas. 

Ediciones Encuentro ha prestado, por consiguiente, un buen servicio a la cultura es­
pañola, incluida su dimensión filosófica, traduciendo esta obra del gran teólogo católico 
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del siglo XX Henri de Lubac. A la vez que se despliega una ingente erudición no falta 
tampoco en ella, de vez en cuando, el hilo orientador de un pensamiento consrrucrivo y 
crítico. 

Conducidos por su mano maestra, aprendemos a tomar en serio al monje calabrés 
también desde el punto de vista de sus repercusiones en el ámbito filosófico. Las filoso­
fías de la historia de corre utópico estarían germinalmente contenidas en su pen­
samiento. 

Pero en esta perspectiva me llama la atención la ausencia de alusiones a las filosofías 
iberoamericanas de la liberación. ¿No se pueden ver igualmente ahí huellas de la heren­
cia espiritual de Joaquín de Fiore? 

Quizá otros vayan más allá y echen en falta sencillamante una mayor atención a la 
posteridad filosófica de Joaquín de Fiore. Pero a tal objeción respondería el autor que 
no ha querido destacar ese aspecto. Pues lo mismo podrían solicitar los interesados por 
orras dimensiones: teológica, mística, sociológica, política, literaria, ere. Y privilegiar la 
exposición de cualquiera de esas dimensiones no ayudaría a comprender mejor el fenó­
meno joaquinisra en su conjunto. Comprensión que es el objetivo que interesa principal­
mente a Jo largo de esta obra. 

lldefonso Murillo 

VARIOS AUTORES: Filosofía de la educación hoy. Dykinson. Madrid, 1989, 768 pp. 

Si no tuviera orros méritos, ya sería uno importante el de este libro el haber reunido 
a «once magníficos» de esca asignatura, lo suficientemente bien avenidos al menos -rara 
avis- como para coexistir en los centenares de páginas por los que transcurren concep­
tos (primera parte), autores (parre segunda) y remas (tercera y última parce). 

Ciencia, comunicación, culrura, educación, educación moral, filosofía, libertad, ma­
nipulación, persona y valores componen la primera de ellas; Platón, Aristóteles, Agus­
tín, Tomás, Rousseau, Kant, Marxismo, Maritain, Dewey y Stanley Peters la segunda; la 
practicidad del saber educativo, posibilidad y necesidad de la educación, historica de la 
filosofía de la educación, concepto y funciones de la filosofía de la educación, estatuto 
epistemológico de la filosofía de la educación, antropología y educación, modelos antro­
pológicos, lenguaje y educación, actitudes, ética y persona, deontología del profesor, la 
educación como derecho, enseñanza y formación, currículo y dignidad humana, la socia­
lización, autoridad y libertad en la relación educativa, agentes educativos, axiología, fun­
damentos filosóficos del currículo y valores, educación estética son los remas que com­
ponen esta extensa tercera sección del libro que nos ocupa. 

Los autores, Altarejos Masora, Bouché Peris, Escámez Sánchez, Fullat i Genís, Fer­
moso Estébanez, Gervilla Castillo, Gil Colomer, Ibáñez-Martín, Marín Ibáñez, Pérez 
Alonso-Geta, y Sacristán Gómez, tienen además cierta coherencia de conjunto (mejor 
dicho: bastante coherencia de conjunto), aunque se adivinan distintos ámbitos y opcio­
nes ideológicas como conviene a obra tan plural. Desde mi punto de vista el libro se es­
cribe en un momento histórico en el que la filosofía de la educación comienza a dejar 
atrás la escolástica y se abre al personalismo en líneas generales, quizá faltando en ocasio-

408 



Crítica de libros 

nes una mayor familiaridad con las dimensiones estrictamente filosóficas, siempre tan 
inevitablemente connaturales en una materia como la •Filosofía de la Educación•. Esto 
hace tanto más lamentable la recíproca ignorancia que parecen mostrar filósofos res­
pecto de pedagogos y pedagogos respecro de filósofos en los últimos tiempos, lo cual 
conlleva que ambos se resientan por motivos evidentemente a la par idénticos y 
diversos. 

En todo caso esta obra deseamos no sea la última, antes al contrario pueda enten­
derse como un primer paso hacia la colaboración intradisciplinar de profesionales que, 
precisamente por lo interno de su discurso, en ocasiones han aparecido como externos 
recíprocamente, al modo de los reinados de taifás a que tan aficionada es nuestra 
universidad. 

Carlos Díaz 

SEIFERT,Josef: Essere e Persona. Verso una fondazione fenomenoiogica di una metafisica classica e 
personalistica. Vita e Pensiero. Milano, 1989. 

El pensamiento de Josef Seifcrr constituye una de las aportaciones .más inrercsances 
dentro del ámbi.ro de la filosofía europea. El hilo de coda su labor filosófica ha sido la 
consideración de que la fenomenología puede rendir metafísicamente; es más, la feno­
menología se nos muestra como un medio para la fundación de un auténtico realismo fi. 
losófico. De este modo, prescindiendo dd idealismo al que conduce la fc:nomeaologfa 
rrascendenra.l del úlrimo Husserl, Scifert elabora roda una recoosideración de la fórmula 
husserliana de la vuelta a las cosas mismas. Este modo fenomenológico de acercamiento 
a la realidad es deudor de los planteamientos filosóficos del primer Husserl y del círculo 
de Gotinga (Adolf Reinach, Edith Stein, H. Conrad-Marrius, etc.). 

El libro cuyo comentario nos ocupa pertenece a un género poco común en la actuali­
dad. Se trata de un tratado de metafísica en el que aparecen considerados los temas fun­
damentales de la filosofíca clásica pero desde un nuevo mérodo: la fenomenología rea­
lista o, corno algunos la hao denominado, la filosofía creóncica. 

La obra se h.alla escrucrurada en cinc;o partes: la pümera de ellas está dedicada a pre­
scnmr la necesidad de repensar el mérodo fenomenológico de un modo radical para que 
pueda llegar a ser un mérodo apro para la mccaflsica, Y codo esto en vir.tud de L'I propia 
máxima fenomenológica de la atención a la voz del ser. En la segunda parre la mcttlísica 
es caracterizada como la ciencia del «ser en cuanto ser•. Aquí nos encontramos con un 
análisis sumamente detallado del problema de las perfecciones puras y de los cranscen­
dentales. En esca segunda parce rambién podemos enconrrar una consideración de los 
problemas relacionados con la analogía o la univocidad del ser. Seiferr cree aporcar en 
este punto una solución fenomenológica a la coarroversia dásici entre Duns Scoto y To­
más dt Aquino acerca del ser y del concepto del ser. La tercera parte es sin duda. la más 
importaoce del libro y está dedicada a la mosrración d.e la meraffsica como ciencia del ser 
verdadero, como ousiologfa, airiología y agathología. Nuestro comentario se derendrá 
pues en esra parre. El cuarro aparr:ido quiere contribuir a una metafísica que se presenta 
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como ciencia del fundamento primero y del ser en sentido propio. Aquí nos encontra­
mos con una muy interesante investigación acerca del ser temporal y del ser eterno. No­
tables son las páginas dedicadas al análisis de esa realidad que tan bien conocemos y que, 
sin embargo y como afirmaba San Agustín, cuando nos preguntan acerca de ella no sabe­
mos qué decir, a saber, el tiempo. Seifert rechaza la identificación husserliana entre ser 
real y ser temporal (Cf. Prolegómenos a la lógica pura, VII, 32 ss y VIII, 46-51) mostrando 
la existencia de ciertos objetos que no son temporales en sentido pleno y que, no obs­
tante, parecen tener algún tipo de permanencia. Esto es, tienen un principio en el 
tiempo pero, a la vez, tiene una cierra transcendencia con respecto a éste. A esta región 
del ser pertenecerían, por ejemplo, las obras del arte, de la ciencia, de la filosofía, etc. Ha­
bría, según Seifert, pues, que distinguir entre tiempo y temporalidad; esta última consti­
tuye el modo y el hecho del ser en el mundo, de la duración de una cosa en el tiempo. 
Por su parte, el tiempo es distinguible de todos los diversos tipos de temporalidad y, 
por consiguiente, presupone una cierta región óntica del ser. Por último, en la quinta 
parre se nos ofrecen dos estudios metafísicos que ya habían aparecido con anterioridad: 
por un lado el análisis de la cuestión de si el hombre puede haber inventado a Dios y la 
consideración de las argumentaciones de Kant y Brentano contra el argumento ontoló­
gico de San Anselmo. 

En cualquier caso y como decíamos anteriormente, la parre decisiva del libro, y así lo 
confiesa el propio Seifert, es la constituida fundamentalmente por la tercera parre. En el 
capítulo VII de dicha parte se nos quiere mostrar la insuficiencia de la respuesta aristo­
télica a la cuestión acerca del ente en sentido propio. Aristóteles consideraba que aque­
llo que era el ente por excelencia, aquello que mejor podía hacer valer este título era la 
sustancia, la ousía. En este sentido, él y roda la tradición post-aristotélica consideraban 
que la persona podría ser calificada como ente en.sentido propio, como el ente portador 
de la mayor dignidad metafísica en virtud de la realización más perfecta en ella de la ín­
dole de sustancia. Después de analizar cuidadosamente los criterios aristotélicos para la 
determinación del ente auténticamente ente, Seiferr muestra como todas estas notas se 
realizan en la persona en un modo superior que en las sustancias no personales. Además, 
la persona es sustancia de un modo más perfecto que las sustancias no personales porque 
posee las características de las sustancias en una unidad más perfecta. Sin embargo, la 
originalidad del planteamiento de Seifert estriba en la afirmación de que el que la per­
sona posea el ser en sentido propio reside más bien en las notas específicamente perso­
nales. Estas notas específicamente personales se dirigen en varios sentidos: por un lado, 
residen en la racionalidad y capacidad de conocimiento, también en su libertad y en su 
amor. En resumen la persona aparece como ser en el sentido que verdaderamente es no 
tanto por su ser sustancia, sino, más bien, en virtud de las notas que específicamente 
le caracterizan. 

En resumen y dentro de las limitaciones de este comentario, el libro de Josef Seifert 
nos parece de sumo interés por varias razones. En primer lugar por la innovación meto­
dológica que supone esta reconsideración del método fenomenológico. Independiente­
mente de si podemos hablar de un primer Husserl •realista• (Primera edición de Investi­
gaciones Lógicas) frente a un Husserl idealista (segunda edición de Investigaciones Lógicas, 
Ideas 1, y sobre todo, Meditaciones cartesianas) parece muy interesante esta reconsidera­
ción de las preocupaciones fundamentales de la metafísica clásica a la luz de un método 
filosófico contemporáneo como es la fenomenología. Además plantea las bases desde las 
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que, a nuestros juicio, ha de ser conscruido codo auténcico personalismo: el análisis me­
tafísico de ese ence que llamamos •persona•. En muchos discursos filosóficos es afumada 
concinuamcncc la dignidad de la persona humana y la necesidad de respetar a és-ca. Sin 
embargo, no se nos suelen ofrecer razones de peso c¡uc avalen esta afirmación. Incluso en 
personalismos que insisten en d diálogo, en el encuentro con el orro como e_lcmenro 
constirurivo de la idenridad personal no queda del rodo claro la índolc mcrafísia. dd 
•yQJt que se enfrenta con un ,cú•. Por consiguienre, la metafísica aparece como la filoso­
fía auténticamente primera.

Mariano Crespo 

GUILLÉN, Abraham: Economía autogestionaria. Las bases del desarrollo de la sociedad libertaria. 
Fundación de Esrudios Libertarios. Madrid, 1990, pp. 502. 

Abraham Guillén, conocido experto en economía y pol!rología, es un caso singular 
en el ámbico de la reflexión. Dotado de una profunda erudición, y asentado c:n el :mar­
quismo, ha sabido distanciarse de roda anrañona ortodoxia así como de cualquier acade­
micismo, para ofrecer así un método de análisis propio, sencillo, y sin concesiones. 

Economía aurogescionaria continúa orra obra, �Economía libertaria• (Alternativa 
para un mundo en crisis), publicada en Bilbao en L988 con un cocal de 635 páginas. Su­
madas ambas alcanzan un montante muy respetable canco en cantidad. como en calidad. 

La resis de ambos libros, que vienen a llenar una laguna real y no retórica es que cabe 
con plena responsabilidad construir un¡¡ sociedad económica.menee libertaria nada pa­
sa.da de moda, sino muy vigente, como alternativa al liberalismo y al obsolero comu· 
nismo. Decir esco hoy parece más fácil, péro haberlo sosrenido argumemalmence con 
lucidez y altura cuando na.die lo deda es el caso casi insóliro de Abraham Guillén, eterno 
crícico deLEstado caro y malo, del capitalismo privado cual falsa democracia burguesa, y 
del capitalismo de Estado o pscudosocialismo. 

Socialismo y libertad, planificación y parricipacióa en una economía social por fede­
raciones de industria en un Consejo Económico y Social son hoy posibles a la altura de la 
revolución científico-técnica que hace posiblelo que pareciera utópico en el siglo XIX. 
La fórmula de Guillén sería, en codo caso, la siguiente: Aucomarismo + Aucogestión =
Socialismo Libertario. Empresas socializadas, cooperativas, mutualidades, federaciones 
de producción y de servicios, autogobierno, codo expresaría la alternativa popular, en­
cendido el pueblo como sujeto accivo e histórico y no como objeto pasivo y con­
sumista. 

Abraham GuiUén posee un estilo claro y directo, de modo que la leccu.rn de sus 
obras es muy fácil, de ahí que este su intento de poner la economía al alcance de codos 
sea siempre respetable y digno de codo encomio. Obra de fururo, en suma, para leer 
desde cl presente, por ac¡ucllo de que las utopías de hoy son las realidades de mañana, y 
las utopías de ayer realidades del presente. Cuando esto se olvida, se agudiza la relación 
fáctica entre pesadilla y presente. 

Carlos Díaz 
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JONAS, Hans: Das Prinzip Verantwortung. (El principio responsabilidad). Suhrkamp, 
Frankfurr a. M., 1984. 425 pp, 16 DM. 

Este libro, obra de un viejo Profesor alemán, que fue discípulo de Husserl, Heideg­
ger y Bultmann, afincado en Norteamérica desde 1949, recibió el Premio de la Paz de la 
Librería alemana de 1987. 

A escas alturas ya no es ningún secreto que las fuerzas desatadas por la ciencia y por 
los impulsos económicos han convertido las promesas de liberación y felicidad para la 
hµmanidad en una amenaza para su existencia. Y que la novedad radical de los proble­
mas nos deja inermes, ya que los viejos planteamientos éticos no pueden responder a los 
nuevos y graves problemas. «Ninguna ética tradicional nos enseña sobre las normas de 
"bien" y "mal", a las que están sometidas las modalidades toralmence nuevas del poder y 
sus posibles creaciones. La nueva cierra de la praxis colectiva, que hemos hollado por 
medio de la alta tecnología, es todavía para la teoría ética una tierra de nadie•. Es este 
vacío ético (expresado especialmente en el relativismo axiológico actual) en el que en­
cuentra su lugar esca investigación. 

La originalidad del planteamiento estriba en varios puntos. En primer lugar, es el 
peligro mismo el que sirve de orientación y criterio. Los principios éticos buscados se 
pueden encontrar precisamente en los relámpagos procedentes del futuro (las previsio­
nes del actual desarrollo), en la parencia de su abarcamiento planetario, así como en su 
calado humano. De la gravedad misma de la situación se derivan los nuevos deberes. Es 
la •heurística del miedo». Sólo la destrucción del hombre nos ayuda a dar con el con· 
cepto del hombre que hemos de preservar frente a ella. No está en juego sólo la super­
vivencia física, sino la integridad de su esencia, por lo que la ética buscada no es sólo una 
ética de los estratégico y prudencial, sino, más allá de ella, una ética de la veneración. 

Una fundamentación de una ética tal ha de entrar en el terreno de lo metafísico, 
pues sólo en ese terreno es posible plantear la cuestión de por qué ha de haber seres hu­
manos en la cierra,, por qué ha de valer el imperativo de preservar su existencia en el fu­
turo. Los riesgos extremos de la tecnología fuerza este riesgo del sentido último. Frente 
a los rechazos de la filosofía positivista y analítica actual, este libro plantea las viejas 
cuestiones ontológicas de la telación de ser y deber, causa y fin, naturaleza y valor, para 
anclar el nuevo deber del hombre en el ser, más allá del subjetivismo axiológico. 

¿Qué hay entonces de nuevo? El hecho de que todo el rema gravita de manera nove­
dosa sobre el principio de la responsabilidad. Los anteriores plantéamientos éticos da­
ban a esca dimensión un papel de segundo orden, en cuanto que el saber y el poder eran 
limitados y las acciones no eran contempladas en la perspectiva de (inciertas y limitadas) 
consecuencias futuras, sino en la perspectiva deÍ acto mismo y su cualidad moral res­
pecto del derecho del prójimo que debía ser respetado. En la actual situación, por el 
conttario, en lo referente a la Tecnología, la ética se ocupa de acciones (no referidas al 
sujeto individual) que tienen un incomparable alcance causal en el futuro. Las dimensio­
nes enormes de los efectos a largo plazo se unen a su posible no-retroactividad. Todo 
esto ororga a la responsabilidad un lugar central en la ética, que hasta ahora le ha faltado 
y que en este libro trata de constituirse. 

Una ética de la responsabilidad, vertida hacia el futuro, tiene que habérselas, por fin, 
con esa posición, también futurativa, que ha tenido canta fuerza en el pasado inmediato: 
el •Utopismo•. El ucopismo moderno se ha aliado con el progreso técnico especialmente 
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en t:l marxismo. Jonas realiza una penetrante crítica de este uropismo, al que opone, 
como posición fururariva jusca su ética de la responsabilidad. 

Em: libro ambicioso y sistemárico, acrual y desafiante se presenta como ,Tracc.uus 
tecnológico-ético•, que no se conforma con las buenas (y blandas) intenciones expresa· 
das frecuenremence en rono homilérico, sino que cree necesario una argumentación fi­
losófica fuerce, sin concesiones. 

D. F.

G. GóMEZ-HERAS, José María: El apriori del mundo de la vida. Fundamentación fenomenoló­
gica de una ética de la ciencia y de la técnica. Ed. Anthropos. Barcelona, 1989,
382 pp.

l. José M. G. Gómez-Heras, catedrático de Ecica en la Universidad ele Salamanc.,
había estudiado ya cuestiones relativas a la racionalidad moderna y contemporánea con 
el hilo conducror de la identidad religiosa, y por ello este úlrimo libro, nuevo por la té· 
márica, no lo es sin embargo por la preocupación de fondo: el posible carácrer tclcoló· 
gico e hiscórico de la razón misma. 

Pese: a ser Husserl aucoc en alza allende los irracionalismos cmergenres, no había en 
España nlngún rnl:>ajo similar a éste, y si desde cal perspeeti.va la aportación ya es singu­
lar, por lo que hace al contenido el presente libro resufo1 u.na acuciosa medicación, rigu· 
rosa ea el análisis y primorosa en la exposición, conviniéndose por ende ya en auxiliar 
bibliográfico de primer orden. 

Con el rransfondo del «mundo de la vida» del último Husserl se busca saber si cabe 
-como reza el subtítulo del libro- una «ética de la ciencia y de la técnica», o lo que es
igual una celeología de la racionalidad biscócica tal como la habida en Europa, pues esta
es la preocupación fundamental de nuestro libro (basca el punro de que la sección se­
gunda ciculada ,Teleología de la Hisroria• hubiera podido ocupar el Jugar de la cuarta,
culminando así el ,crescendo• exigido por la lógica incerna _del relato. Esca posible alte·
ración del orden no alreraría nada, pero resalta.ría la prcocu pación histórica, más preg·
nance que la érica; en nada merma, pues, la oferta de lineas herroeneúricas derivadas del
relato, antes al conrrario resalta su excelencia). En codo caso, ame la i.mposibilidad de
reseñar cumplidamente obra can férril, limitaré mi comentario a lo que me parece línea
argumencal básica: El carácter fenomenológico de la razón en la hisroria y su posible di­
mensión fu.ndance.

II. Si, en efecco, •la Krisi.s no es arra cosa que un grandioso fresco histó.rico diseñado
t:n perspectiva fenomtnol6gica» (p. 68), y si •para poder comprender la crisis accual ha 
de ser elaborado el concepto de Europa como teleología histórica de fines infinitos de 
razón• (p. 73), es daro que \la filosoffa aparecerá vinculad-.i desde sus orígenes al descino 
del hombre europeo• (Ibídem). He aquí, pues, que esce dcurerofe.nomenólogo que 
fuera Husserl nos lleva al procofe.nomenóiogo Hegel (¿será casual la dedicatoria del li­
bro a Mariano Alvarei-Gómez?): •En la historia europea aconcece, como ea Hcgcl, ll.11ª 
realización progresiva de la razón• (p. 98); ,¿no suena la fórmub "consumación de la 
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historia" a reminiscencia hegeliana y a pretensión petulante reiteradamente descalificada 
por la misma historia? La respuesta exige poner en juego la fe o la incredulidad del hom­
bre• (p. 342). En ambos, en efecto, «la historia aparece como un advenir de la idea y de 
su propia realización» (p. 76), en ambos el «análisis de la historia intenta ir más allá de 
los tratamientos al uso en el positivismo historicista• (ibidem), y en ambos •toda com­
prensión de la historia de la filosofía se vincula a la filosofía de la historia• (p. 78), de 
suerte que «ser hombre coincide con aquello que constituye la "humaniras": la racionali­
dad• (p. 79). Sin ánimo de apurar paralelismos, también en ambos «la realización de la 
razón como celos del humanismo europeo diferencia a éste de la idea meramente empi­
rista del .hombre que alienta en las culturas asiáticas• (p. 80), y también en ambos 
«cuando el pensamiento o la ciencia pierden de vista que la realización de la razón cons­
tituye el celos de la historia, surge la crisis de sentido en las ciencias al perder éstas su co­
nexión a lo que da sentido a la historia: la realización de la razón• (p. 80). Y por si fuera 
poco, en ambos «sólo el "heroísmo de la razón" es capaz de devolver el sentido a la his­
toria, liberándola del naturalismo• (pp. 82-83 ). En fin, que también aquí «la hisroria apa­
rece como un laborioso y prolongado parte de la fenomenología• (p. 101 )-

Pero claro, Hegel no es Husserl ni viceversa, pues la raíz de la diferencia está en que 
Hegel amplía la racionalidad de la razón, y Husserl la restringe, aunque ambas lógicas, la 
ampliada y la restringida, depositan una fe parigual en ellas, a falca de uo criterio más 
fértil de experiencia, como pide entre nosotros Jesús Conill. 

III. Pero vayamos a Husserl: Ese lógos europeo de la razón histórica que, aunque no 
nos lo recuerde este magnífico libro de Gómez-Heras, deja fuera expresamente al logos 
gitano ¿dará razón cumplida de la Europa histórica? Gómez-Heras reconoce (para el 
Husserl que va desde las «Ideas» hasta las «Meditaciones Cartesianas») que «el sentido de 
la verdad lógica no se halla vinculado a la hisroria ni individual ni colectiva. Se trata, más 
bien, de una verdad mera-histórica y a-histórica. Explicaciones procesual-genéticas de 
las cosas no encajan en una filosofía de las esencias. Incluso la misma hisroria es campo 
que ha de ser puesro entre paréntesis por la reducción trascendental. Una fenomenolo­
gía de la hisroria arriesga, por todo ello, convertirse en una contradictio in adiecto a causa 
del método reductivo que ha de utilizar. El acceso a la realidad histórica concreta parece 
vedado, toda vez que una aplicación del mérodo fenomenológico a la historia implica 
una epoché reductiva de la hisroria real a la conciencia pura, con la consiguiente disolu­
ción del acontecer a hisroria de la ciencia. El "ego trascendental" y el acontecer histórico 
no parecen, pues, conciliables. Lo absoluro y lo relativo, lo necesario y lo contingente, se 
excluyen recíprocamente. En otras palabras: La fenomenología tiende a excluir al 
mundo de la hisroria en un doble sentido: En cuanto principio genético de explicación y 
en cuanto realidad que el hisroriador y el sociólogo investigan como parce del mundo 
objetivo, cambiante, y relativo» (p. 83). 

Perfecto, imposible decirlo mejor con menos palabras. A Gómez-Heras, empero, 
esta crítica le resulta inválida para la obra del último Husserl, donde gracias al rrata­
mienro del •mundo de la vida• se «redescubre la hisroria, al coincidir el horizonte del 
mundo de la vida con el de la hisroria universal» (p. 86). Esa «Lebenswelt» o rerorno al 
«mundo de la experiencia» significaría el cese de un antiguo idealismo trascendental de 
estrecho cuño, Jo que llama Gómez-Heras la falacia idealista, •consistente en arribuir la 
realidad de las cosas a la esencia lógico-formal de las mismas» (p. 142). 

Por mi parte, empero, sigo sin ver claro en este punto, y continúo pensando vei(\te 
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años después de mi tesis doctoral sobre Husserl (a pesar de libros brillantes como el 
presente) que el recomo a la «Lebenswelt• es un retorno donde lo mensurance es el ci­
clos. La vuelca •a las cosas mismas• sigue legitimando aquí el imperio de las cosidades 
(•Zu den Sachen selbst•). y no designa el terreno de las cosas reales y concretas (para 
ello el lema husserliana hubiera debido decir «Zu den Dingen selbst•). Husserl no es 
Dilthey, aunque por paradoja el úlrimo Dilthey se pareciese más al omnipresente Hegel, 
lejos de un imposible «empirismo rrascendcncal» (p. 340). Entre la esencia y la existencia 
(digámoslo con las categorías exisrcnciales de los pasfenomenólogos) no se da término 
medio, la «Lebenswelc» no es un «metaxú• i,ino sencillamente el punto de partida de la 
alquimia fenomenológica, ciertamente «la circunstancia que rodea al sujero, su Umwelt, 
el mundo de la experiencia humana cotidiana que subyace• (p. 249), nada más y nada 
menos que eso. Y aunque a este suelo empírico le llamemos •a priori de la correlación 
universal• (p. 254), se traca simplemente de un a priori empírico, pero no trascendental. 
Vestida de seda, la mona se queda. 

Que el mundo de la vida sea el punto de partida para la elaboración del idealismo 
trascendental es una cosa, que lo evite es otra: justamente, ay, la que Husserl no prueba 
ni siquiera en su etapa última. En esto los marxiscas llevan razón aún: O se es materia­
lista (•realista•, si se prefiere evitar el escándalo, •realista crítico� si se busca la diploma­
cia), o se es idealista («criticista» cuando no se quiere la polémiai). Sólo al defoa:nar el 
idealismo pierden los marxistas la razón qui= les asistía al conrraponerlo al ma�ecialismo. 
Yo no veo que el idealismo trascendental sea malo o ciego epistemológicamence, y por 
ende considero superfluo y contradiccorio un empirismo trascendental:· El segundo 
Husserl es también el primero, no hay dos Husserls para ser más exactos. 

A pesar de esca nuestra discrepancia, minoritaria, en la que por lo demás podemos 
estar equivocados y que no quisiéramos sostener a codo trance, el presente libro ma.r:ca 
un anees y un después en la bibliografía cispi.renaica sobre fcnomenologfa. Mientras la 
leíamos pensábamos en los buenos relatos, pues corno e.Uos lejos de cansar se lec con 
fruición, y conjuga amenidad con profundidad. Yo no sé decir cosa mejor de un 
libro. 

Carlos Díaz 

GRICE, H. P.: Studies in the Way o/ Words. Harward University Press. Cambridge· 
Londres, 1989, 394 + VIII pp. 

La labor filosófica de H. P. Grice ha cenido un destino extraño y un canco chocanrc. 
Y e.llo porque Grice ha sido uno de los filósofos contemporáneos del lenguaje lo sufi·. 
cienceme.nte influyente como par-a que en los programas docer¡_tes y en los manuales de 
Filosoffa del Lenguaje sea inexcusable dedicar.le una atención especial al lado de figuras 
como las de Wittgenstein, Auscin, Russell, Frege o Searle. Es más, esta influencia no se 
ha circunscrito al ámbito estricto de la filosofla, sino que ha rerndo cambié.a una inci­
dencia lo suficiencemenre importante para la lingüísrica como p:1ra c¡ue. también sea 
inexcusable escribir en nuestros días de lingüística -y en especial de pragmática del lea-
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guaje- sin hacer referencia a la obra de Grice. Las nociones de implicatura conversacio­
nal (convmational implicature) o de significado del hablante (utterers meaning) se han con­
vertido en nuestros días en moneda corriente y han pasado a ser nociones de uso común 
entre lingüistas y filósofos. Y, sin embargo, todo esto lo ha conseguido Grice sin haber 
escrito nunca un libro propiamente dicho, pues su pensamiento ha ido apareciendo en 
artículos o ensayos breves, escritos con una claridad literaria y conceptual encomiables, 
que se han publicado de forma dispersa en revistas o libros en colaboración. De hecho, 
Studies in the Way of Words tampoco es un libro -en el sentido esmero Jcl cérmino •li­
bro»- pues no es otra cosa que la recopilación y edición de diversos trabajos escritos a lo 
largo de 42 años (entre 1946 y 1988), cuya gran mayoría ya había sido publicadas ante­
riormente. El que la mayoría de los trabajos recogidos aquí no sea inédita hace que el valor 
de este libro no radique canto en lo novedoso de su contenido -pues es cuantitativa· 
mente poco lo estrictamente nuevo que hay en él-, sino en el hecho mismo de poder te· 
ner por fin lo más significativo del pensamiento filosófico de su autor recopilado en un 
único volumen, sin que el lector tenga que verse obligado a emprender una enojosa ta­
rea detectivesca a ir rastreando los trabajos de Grice por los más diversos lugares. Pues, 
aunque la venatio sapientiae siempre sea una actividad intelectual recomendable, es prefe­
rible ahorrar fuerzas en su aspeao material para dedicarlas al estriaamente filosófico. 

A pesar de que lo esencial del material publicado en esce libro sea conocido por los 
especialistas, e incluso algunos de los ensayos más significativos han tenido varias edicio­
nes anteriormente, creo que la edición conjunta de estos trabajos en Studies in the Way o/ 
Words tiene, al menos, tres virtudes dignas de tenerse en cuenta, que justifican sobrada­
mente su edición: 1, el hecho mismo de tener presente en un único volumen lo más gra­
nado de la obra de Grice; 2, el que se dé un panorama completo del pensamiento gri­
ceano; y 3, el que, fruto de lo anterior, se proporcione al lector un Grice novedoso. 

Con respecto a la primera de las virtudes anotadas, en relación al hecho mismo de la 
edición de estos trabajos de Grice, hay que resaltar su conveniencia porque, al estar dis­
persos esos trabajos en las más diversas publicaciones, era bastante enojosa la tarea de 
buscarlos, de modo que siempre había alguno que escapaba a las pesquisas bibliográficas 
del lector interesado, máxime si el lector no tenía a mano una biblioteca lo suficiente­
mente dotada de fondos. Igualmente era sumamente enojosa la labor de conseguir que 
los estudiantes leyesen los trabajos de Grice, pues las más de las veces el profesor se veía 
obligado a recurrir al poco ortodoxo método de las fotocopias pata facilitar el que los 
estudiantes se hiciesen con un corpus aceptable de los escritos del filósofo de Oxford. 
Desde ahora bastará con la referencia a este libro para que las personas interesadas con· 
sigan tener una correcta visión panorámica del pensamiento de Grice. 

Con respecto a la segunda de las virtudes apuntadas, la edición conjunta de estos en· 
sayos significa bastante más que la mera suma de ellos. Efectivamente, los trabajos de 
Grice habitualmente citados suelen ser: Meaning, In Defense of a Dogma, The Causal Theory 
of Perception, Logic and Conversation, Utterers Meaning and Intentions, Utterers Meaning, 
Sentence-Meaning, and Word-Meaning y poco más. Y estos trabajos, con ser quizá los más 
relevantes de su autor, son sin embargo sólo una cuarta parre aproximadamente de los 
recogidos en Studies in the Way or Words. Aunque sea cierro que en esos seis trabajos es 
donde aparece recogida la apo�tación más relevante de Grice a la moderna filosofía del 
lenguaje, no es menos cierto que, si sólo se leían esos trabajos, se tenía una visión ses-
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gada de la filosofía griceana por cuanco que normalmente se desconocían otros aspectos 
importantes de su tarea filosófica. Y esos orros aspcaos son un perfecto complemento 
de lo que se suele considerar como su aporc:ición más significativa, que sería la llevada a 
cabo en los seis trabajos anteriormente relacionados. 

Justamente esca reimpresión conjunta de los trabajos de Grice menos conocidos y 
los más conocidos es lo que hace lícito hablar de que en ella aparece un Grice novedoso 
en, al menos dos aspectos: como expositor de la filosofía del lenguaje ordinario y como 
persona preocupada por el pasado filosófico. A avalar la primera de mis apreciaciones 
vienen cuatro trabajos que son una excelente exposición y justificación de la filosofía 
oxoniense: Common Seme and Skepticism, G.E. Moore and Philosopher's Paradoxes, Postwar 
Oxford Philosophy y Conceptual Analysis and the Province of Philosophy. De estos trabajos creo 
que es especialmente importante como exposición de los fundamentos de la filosofía del 
lenguaje ordinario el titulado Postwar Oxford Philosophy, donde Grice da cumplida res­
puesta a las tres objeciones básicas que se le suelen hacer a la filosofía del lenguaje ordi­
nario: 1, que parece confundirse la actividad del filósofo del lenguaje ordinario con la 
del lingüista, especialmente con la del lexicógrafo; 2, que el lenguaje ordinario es inade­
cuado para el análisis conceptual por su vaguedad y ambigüedad; y 3, que a los trabajos 
del tipo de los de Grice no es apropiado aplicarles el nombre de «filosofía», porque la fi­
losofía no puede consistir en hablar sobre palabras. Las respuestas a estas tres objeccio­
nes sirven para proporcionar una breve y excelente exposición de la filosofía oxoniense 
del lenguaje ordinario. Pero, además, hay que reconocer que los trabajos de Grice co­
múnmente conocidos se prestaban a que se tuviese una imagen de su autor en la que 
destacaba la faceta del filósofo sistemático frente al filósofo en diálogo con el pasado. 
Pues bien, esta imagen, si alguna vez fue correcta, habrá que modificarla después de la 
lectura de dos trabajos escritos con una separación temporal de 22 años (Descartes on 
Clear and Distinct Perr:eption y Metaphysics, Philosophical Eschatology, and Plato's Republic ), 
que ofrecen un Grice distinto y complementario al comúnmente conocido. Si hasca 
ahora Grice era conocido como un filósofo sistemático que había hecho aportaciones 
esenciales a la pragmática del lenguaje, esa imagen, que sigue siendo fundamentalmente 
cierta, se ve ahora enriquecida por esa otra imagen de un Grice preocupado también por 
el estudio del pasado filosófico. 

Todo ello hace imprescindible la lectura pausada de este libro no sólo por parte de 
las personas interesadas en la Filosofía del Lenguaje, sino también por aquellas otras 
personas interesadas por la filosofía contemporánea en general y por las que quieran co­
nocer de primera mano un ejemplo de acercamiento desde la filosofía del lenguaje ordi­
nario al pasado filosófico. Queda por hacer, para finalizar esta recensión, una recomen­
dación. A pesar de la importancia indiscutible de la labor filosófica de H.P. Grice, a los 
lectores castellanos les está vedado el acceso a sus escritos, pues, según mis noticias, sólo 
ha sido vertido al castellano un trabajo suyo ( «La teoría causal de la percepción», en GJ 
Warnock, ed., La fiwsofía de la percepción, Fondo de Cultura Económica, México, 1974). 
Si hasta ahora quizá estuviese excusada esta falta de interés editorial para traducir más 
trabajos de Grice, dado lo disperso de los lugares en que estaban publicados, ahora esa 
excusa ya no tiene sentido al exiscir una obra única susceptible de ser editada en caste­
llano. Y puesto que el interés de Studies in the Way of Word es alto, creo que sería suma-
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mente conveniente que alguna editorial española se interesase por la idea de emprender 
la tarea de facilitar la lectura de esta obra a los lectores castellanos. 

Pedro José Chamizo Domínguez 
Universidad de Málaga 

MAYR F. K.: La mitología occidental. Ed. Anthropos, Barcelona, 1989. 

El hermeneuta austriaco, profesor en la Universidad Portland (EE.UU.) que fuera 
discípulo de Heidegger y ayudante de K. Rahner, nos ofrece en La mitolog/a Occidental 
una vigorosa y elaborada hermenéutica de nuestra cultura, una interpretación de nues­
tro(s) lenguaje(s) y, en definitiva, una evaluación de nuestra forma de vida (occidental), 
que surge al hilo de una reflexión sobre la historia de la filosofía. Comprender la histo­
ri.a de la filosofía consiste, según la resis del filósofo austroamericano, en sonsacar algo 
que no aparece en el escenario conceptual, en reconstruir la escena psico-.socinl0rigina­
ria sobre la que se levanta la escenografía filosófica o, dicho con sus propias palabras, en 
restablecer la relación entre el pensamiento y la experimcia a11tropológica subyacente. El con­
c;:epto prctendidamc:me •puro• mu.estra así su �impuro• enraizamiento en el símbolo an­
rropológicamente pregnance del que roma su fuerza y sentido; de este modo se pone so­
bre el tapete el problema de la conexión entre mito. y filosofía, problema que ha sido 
sumariamente solventado por la traducción intelectualista occidental. F.K. Mayr se in­
troduce así en un territorio •olvidado» por nuestro pensamiento oficial y cuya explora­
ción fue iniciada por Herder, Schelling, Scheleiermacher, Humboldt, Bachofen y continuada 
por Jung, Cassirer, Heidegger hasta desembocar en la actual simbología hermenéutica 
( cfr. al respecto el libro que próximamente aparecerá en esta misma colección sobre La 
interpretación de los símbolos. Hermenéutica y lenguaje en la filosofía actual). 

Una sociedad, una cultura y, en general, coda obra humana puede ser abordada, en 
conformidad con las más recientes investigaciones psicosocio-antropológicas, como un 
sistema en continua tensión, como el resultado de un conflicto fundamental que se pro­
longa en una situación de polarización en corno a dos factores antagónicos peco cohe­
sionables (o que se han de cohesionar). También la filosofía-obra humana ofrecerá una 
tensión de e�ce tipo, como oo es difícil constatar: la oposición entre materia y forma re· 
percute y se multiplica en una pluralidad de pares de opuestos (porencia-acto, 
experiencia-teoría, sencidos-incclecro, cuerpo-alma, res ex censa-res cogicans, fenómeno 
noúmeno, comprensión-explicación, lenguaje natural-lenguaje formal, ere.). Y el propó­
sito de F.K. Mayr consiste en investigar la estructura de esca tensión costitutiva para, 
posteriormente, reconectarla con orras tensiones más elementales u originarias. Concre­
tamente su tesis dice así: la filosofía occidental ha esrableódo enué los términos opues­
tos una cohesión basada en la priorización de uno de ellos a expensas de la devaluación 
del ocro: el conflicto entre materia y forma queda «solucionado» mediante la exaltación 
form,J (ista) que domina y somete a la concepción material (ista). En este punto el au­
tor procede a �desnudar» la materia y forma de sus vestiduras conceptuales para apre-
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hender su significación antropológica, su sentido simbólico, su engarce en la vida hu­
mana. Nos encontramos así con que la contraposición entre materia y forma nos remite 
a dos categorías psico-sociales fundamentales, matriarr:alismo y patriarcalismo, encendidas 
como dos formas de vida contrapuestas, como dos modos antagónicos de experienciar 
lo real, que encuentran su plasmación en dos culturas bien diferenciadas: la cultura abo­
rigen mediterránea (sedentaria-agrícola) y la cultura indoeuropea (nómada y belicosa) 
cuyo primer contacto-conflicto se saldó con la victoria de la segunda sobre la primera, 
seguida de una situación de casi toral sumisión y opresión-represión. Quedaría de este 
modo esquemáticamente descrita la escena originaria que consriruye la fuente griega so­
bre la que se edifica la cultura-filosofía occidental (siendo posible detectar, como el pro­
pio F.K. Mayr hace, una escena similar en la otra fuente de occidente, el cristianismo). 

De las numerosas e intersantes consecuencias que se derivan de esta tesis mayriana 
nos limitaremos a destacar brevemente dos. Por un lado, su crítica psico-socio-antro­
pológica a nuestra rultura, que recoge la energética marxista y contrarulruraJ-surrealista, 
proyeaándola sobre nuestra alienada (por domianante) conciencia patriarcal-racionalista, en 
un intento de crear fisuras que posibiliten la emergencia liberadora, la «sublimación no 
represiva• (H. Marcuse) del reprimido factor matriarcal-incosciente (dichas fisuras se­
rían el lugar fronterizo que ocupa Hermes y la hermenéutica, el punto en que tiene lu­
gar la interpretación en tanto que racionalización de lo irracional o dicción de lo innom­
brable). Por otro lado, su crítica filosófica se dirige contra el positivismo-inteleaualismo 
hegemónico, heredero de las tradiciones más apologéticas del dominio patriarcal, y su 
propósito es revalorizar el sustrato matriarcal-materialista excluido, restableciendo el 
truncado diálogo con el «otro•, para la cual es necesario dejarle hablar: cederle la 
palabra. 

Es de resaltar también la aguda interpretación elaborada por F. K. Mayr en relación 
a la cultura vasca, que está impulsada por la misma atracción que ya experimentaran Her­
der y W. von Humboldt. Mayr ve en la cultura tradicional vasca un prodigioso caso de 
supervivencia del más antiguo fondo matriarcal pre-indoeuropeo. Dicho fondo ma­
rriarcal-comunalista es, en su opinión, algo a conservar y recuperar activamente, por 
cuanto que, pese a su ambivalencia, contiene una axiología y una ontología que, po­
niendo en cuestión y relativizando a nuestra cosificada conciencia occidental en nombre 
del arcaico inconsciente colectivo, puede revitalizarla. 

Para finalizar apuntaremos que en el presente libro la hermeneutica de Mayr viene 
presentada, contextualizada y amplificada por A. Ortiz-Osés, quien ha realizado una mi­
nuciosa investigación del mentado matriarcalismo vasco, así como también aplicada, en 
un apéndice final de J. Berian, al ámbito de la sociología. 

Luis Garagalza 
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